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  IMPRESO EN ESPAÑA – UNIÓN EUROPEA




  
PRÓLOGO




  Este libro os va a acompañar en muchos momentos; algunos malos, otros no tanto. Así que espero que muchas piezas mías puedan encajar en vuestras vidas, en vuestras experiencias. Todo conforma un puzle y sé que me expongo a muchas críticas. Gracias de antemano, las recibiré como se merecen.




  Tan sólo pretendo hacer reír, o tal vez, hacer llorar.




  Nuestras vidas se componen de piezas que forman un gran puzle en el que todo encaja, o en el que encontramos piezas disonantes. Yo encontré una vez una pieza que me llevó a Monte Perdido. Y allí toqué el cielo. Y allí vi un ángel. Desde entonces creo en ellos. Sobre todo si sonríen, porque entonces la felicidad llega de su mano y todo se olvida.




  Aquí os dejo mis aventuras; sólo algunas de ellas y las acompañan todo un conjunto de pensamientos interiores y de sentimientos encontrados que, espero, os muestren a este pequeño loco que os habla y os hace de guía.




  ¿Me acompañáis en esta aventura?




  
EPISODIO I


  


  CHINA o Cómo manejarte sin el idioma
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  Un día cualquiera de un año cualquiera, cae en mis manos la posibilidad de viajar a China. ¿El motivo? Trabajo. Excusa perfecta. Mi plan es el siguiente: visitaré la feria y cómo no, visitaré un país que me llama muchísimo la atención.




  Soy persona inquieta a la que no se le puede ocurrir otra cosa que intentar hablar chino diez días antes de emprender el viaje... Aprendí a decir del uno al diez, todo un logro.




  Ya desde pequeño en el colegio intentaron que aprendiera francés (no lo consiguieron) y el inglés tampoco es mi idioma, así que imaginaros el caos que podría provocar. Un detalle importante a tener en cuenta si quieres viajar a Cantón (China) y crees que puedes ahorrar algo de dinero haciendo tú la reserva; adelante, hazlo, pero ten cuidado. Yo lo hice y reservé un vuelo a Cantón (Estados Unidos). Por un pequeño detalle de horarios me di cuenta del error que iba a cometer. Menos mal que rectifiqué porque por poco me bajo en Los ángeles...




  De camino al aeropuerto de Alicante para coger el avión con destino a Múnich que luego iría a Shanghái y más tarde aterrizaría, por fin, en China, sólo pensaba en si tantas horas de avión serían muy aburridas. No creáis, aún se están riendo las azafatas de uno de pueblo como yo; únicamente me faltaba la boina.




  Cuando cogí el segundo avión me encontré con azafatas muy guapas pero que sólo hablaban inglés; así que imaginaros, yo queriendo pedir algo y sin saber cómo hacerlo. Mientras recorría todo el pasillo, la azafata iba preguntando a todo el mundo si querían tomar algo para beber. Con un poco de acento le pedí que me trajera water. La azafata comenzó a hablar y yo, rápidamente, y sin saber cómo le dije Coca-Cola. Me salvé por los pelos, porque Coca-Cola se dice más o menos igual en todas partes. Lo que realmente ocurrió es que la pobre azafata lo único que intentaba decirme era si quería agua con gas o sin gas. En fin, ya os he dicho que me faltaba la boina.




  Tras cambiar en Shanghái de avión, afrontaba ya el último tramo. Aquí no la lié, ya que nos tomaron la temperatura y dijeron que estábamos bien. Nos subimos a otro avión y hasta Cantón, por fin.




  Cantón, preciosa ciudad, con un porcentaje de humedad relativa cercano al 90%. Cualquier movimiento, o salir de algún sitio con aire acondicionado generaban un estado húmedo de inmediato.




  Cogí un taxi. Apuntado en un papel llevaba la dirección del hotel. Estaba en inglés, pero ni aun así me entendió el taxista. Conseguí hablar con el gerente del hotel y tras 50 minutos de carrera, el precio ascendió a 2 euros.




  Cuando llegué, me atendió un séquito compuesto por unas ocho mujeres orientales, menudas y muy atentas.




  Como pudimos vieron mi reserva y me indicaron cuál era mi habitación. Me pareció genial porque, por fin, podría poner en práctica mis conocimientos de números chinos. La intención era saber los dígitos de mi habitación en chino. Pues bien, creo que aún se están riendo, ya que cada vez que me veían llegar al hotel, salían todas a recibirme a ver cómo pedía la llave. Emitía una serie de sonidos que en nada se parecían a la pronunciación original de la habitación 2122. Después de sonreír me daban mi llave.




  Recordad que mi viaje a China era, fundamentalmente, para visitar la feria. Creedme, no es tan interesante como la pintan. Eso sí, la infraestructura era impresionante. Me llevó tres días de andadura por las instalaciones y creo que me dejé muchas cosas por ver.




  A la vuelta de uno de los días de la feria, tras coger un taxi, llegué al hotel me di cuenta de que había perdido el móvil en la feria. A miles de kilómetros de casa y sin tecnología punta que me sacara del tremendo susto.




  Bajé a recepción e intenté comunicarme con las orientales menudas y atentas, pero no hubo forma de comunicarme con ellas, ni con señas ni con ruidos. El encargado del hotel me pedía que le describiera el teléfono móvil, que le dijera el número. Sugirió la idea de poner una denuncia. Volví a mi habitación resignado.




  Tras cuarenta minutos me llamaron a mi habitación. Bajé volando a recepción. Esta vez tenía delante de mí a un muchacho oriental que me sacaba dos palmos e iba vestido de policía. Comenzó a hacerme preguntas. Yo no entendía nada: ni la situación, ni el idioma. Comentaba datos precisos de mi móvil, cosas particulares y privadas como fotos que yo tenía guardadas en él. Intentaba que yo corroborara sus palabras. De repente, lo sacó del bolsillo y me lo dio. No me lo podía creer. Me habían estado observando desde el primer momento en que había pisado suelo chino. Controlaban cualquier ciudadano extranjero que llegaba: desde el hotel en el que se hospedaba, la habitación que ocupaba en él y en qué taxi subía. Fue aquí donde encontraron mi móvil.




  De todos modos, podéis viajar tranquilos a China. No pasa nada. Me cuidaron bien.




  Al día siguiente, se me ocurrió la idea de dar un paseo por las calles de la ciudad. En el ciber-café donde solía conectarme para hablar con mi gente en España, me comentó su dueña que me habían visto pasear por ciertas calles frecuentadas por gente peligrosa. Ahora sí, os digo que he llegado a pasar más miedo en el metro de Madrid que en aquellas calles.




  La altura de un oriental no es muy elevada. Teniendo en cuenta que yo mido 1,67 de altura, dentro de la media europea, allí era de los más altos. Me sentía un tipo grande.




  En uno de los días en que deambulaba por las calles de esta hermosa ciudad me encontré con una chica muy guapa. Llevaba un traje corto, muy sexy. De repente sucedió algo increíble: lanzó un salivazo en medio de la calle. Aunque allí era costumbre, la verdad es que en cuestión de segundos se evaporó toda la belleza que rezumaba.
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